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■Dícese com unm ente que com o el mundo es una bo- 
laúque rueda de continuo, lo que un dia estaba arri- 
bá y yÍDo debajo, otro dia vuelve á conseguir la 
prim itiva elevación.

De aquí aquello de: Ruede la bola.
Este principio quiere aplicarse á los sucesos p o lili- 

cos, suponiendo que lo que un dia estuvo en auge y 
ha caído en desprestigio, volverá otra dia á encum ­
brarse;

La historia, sin em bargo, no se ha cuidado de 
acreditar semejante cosa.

La grandeza y el esplendor de Grecia y Roma an - 
liguas, cayeron para no volver á levantarse y sus an­
tiguos monumentos literarios y  artísticos nos dicen lo 
que. fueron, que está por cierto m uy distante de lo que 
son. c

Los políticos, en este punto no quieren dar crédito 
á la historia y se atascan en que ha de ser lo que fué.

Y aquí notaremos de paso, que hay otra frase á la 
que se ha .dado carta blanca de certeza y que tam po­
co la tiene.

La frase es: la política está reñida con la poesía.
Lú . N’ p. hay tal cosa.

S f lo s  poetas son eternos, soñadores, com o dice un 
novelista francés, no les van en zaga los políticos.

Don Carlos, el mism ísim o niño terso, ¿no está so­
ñando continuamente? ¿Xo prom etió al Papa, que su 
prim era obra, al entrar en .Madrid, seria colocar la 
primera piedra para la fundación de una catedral? 

¿Quieren Vds. sueño mas poético?
Hacer renacer la m onarquía absoluta, con la p re ­

ponderancia clerical y con el establecim iento do la 
Santa Inquisición, son los pensamientos do D. Carlos.

¿Hay en esto discrepancia alguna con el poeta que 
en sus sueños restablece los circos rom anos, con sus 
luchas do gladiadores, que vé á la sociedad, en fin, 
en plena época de barbarie?

Y no son solo D. Carlos y sus partidarios los polí­
ticos españoles que en .su im aginación trazan planes 
inconcebibles, que creen que va rodando la bola, y  
que aquello que hoy está debajo, ha de volver arriba.

Los conservadores y algunos radicales, piensan en 
lanzar otra vez al viento la candidatura del duque de 
Montpensier.

Dícese que en este sentido. La Iberia pondrá el 
cascabel al galo y que le seguirán La Prensa, El Go­
bierno y La Correspondencia.

¿Pero es posible que estos señores estén en la per­
suasión de que la candidatura del duque de M onliipn- 
sier encontrará eco en el país?

Nada de esto; lo creen, com o cree el poeta que la 
dama do sus pensamientos tiene los cabellos de oro, 
los labios de coral y el cuello de alabastro.

La Epoca, que está atascada también en sus sueños 
de restauración, dice que los conservadores para fa­
cilitar la solución alfonsina únicam ente, apoyarían la 
regencia do Montpensier.

Este periódico, ya da mas vueltas al asunto, pero 
no deja de caer mas en el absurdo.

¿\ qué me dicen Vds. de aquellos radicales monár­
quicos, que con el afan do ir en busca del rey X , que 
en esto tienen sus puntos de contacto con los m ate- 
m ticos, porque buscan la incógnita, han concebido

la idea  estupenda de la regencia de Ruiz Zorrilla, du­
rante la m enor edad .del hijo de D. Am adeo?

¿No es esto tan ilusorio com o el que se carleen el 
conde deC ham bord y D. Carlos, tratándose de majes- 
íflrf el uno al otro?

No se rian Yds. de tales despropósitos, que en otro 
han caído ciertos radicales.

Piensan algunos en la unión ibérica bajo la d i­
nastía de D. Luis.

Vaya, que podrá decirse todo lo que se quiera de 
los m onárquicos españoles, pero no hay razón para 
negarles que tienen m ucha inventiva en la com bina­
ción de planes.

Convendría ahora, que mientras todas estas gentes, 
están entregadas en sus sueños, el Gobierno republi­
cano estuviera m uy despierto, porque hay que contar 
tantos conspiradores cuantos son los soñadores.

Armense pronto las reservas y  adopto el ministerio 
presidido por el señor Caslelar una política enérgica, 
pero enérgica de veras, y vendrán al suelo todos es­
tos castillos en el aire.

Estarán Vds. enterados del manifiesto do los dipu­
tados de la izquierda de la Asam blea.

Nosotros hemos leído los primeros párrafos y no 
quisimos continuar en la lectura de un docum ento en 
el que los firmantes cantan la palinodia.

Francamente, cuando uno se confiesa culpable, hay 
que com padecerle.

Leim os este parrafito:
«Jamás Córtes españolas defraudaron com o estas 

las esperanzas del p a ís .» ' '  '
No pasam.os adelante, porque era de suponer que 

seguía el manifiesto diciendo:
«Se reunieroa estas Córtes, hubo escándalos m a­

yúsculos prom ovidos por los diputados de la izquier­
da; hubo la insurrección cantonalista y e n  las mismas 
Córtes, varios diputados de la izquierda se mostraron 
adictos á aquella 'insurreccion ... e tc .»

Si hubiésemos continuado en la lectura, habría pa­
recido que gozábam os en la desdicha de unos desca­
minados que confiesan sus estravíos.

Otro manifiesto es el del partido republicano-dem o­
crático..

Por el nom bre de este partido y  por m ucha parle 
del contenido del manifiesto, lodo el m undo creería 
que venia á apoyar decididam ente al gobierno actual.

Así efectivamente lo d ice el manifiesto; pero con­
cluye proclam ando la república unitaria.

Es decir, un partido que con la cabeza apoya al go­
bierno y  con la cola se separa fundamentalmente del 
mismo gobierno.

¡Otro partido nos fallaba en el mar político de Es­
paña!

En Francia se ha desvanecido ya la idea do la fu ­
sión monárquica.

Sea que efectivam ente Bismarek mandase circular 
la nota á las potencias estrangeras, nada favorable á 
los Borbones; sea que la actitud de Italia inspirase 
recelos, es el caso que el conde deC ham bord ha dicho 
que bailaba solo.

Y vean Vds. á los m onárquicos franceses, rasgan­
do los billetes, que habían lom ado, de la lotería.

Los legitimistas se daban ya por tan segura la so­
lución que descaradamente continuaban protegiendo á 
los carlistas españoles.

«Todos á la vez ,»  decían, y  han caído todos á la vez.
Hasta á D .’ Margarita daban guardia de honor.
¡Qué le darán ahora!
¡Lo que va de ayer á hoy!

El Times dá un buen consejo, que no es menester 
echar en saco roto.

Dice que en España no es posible ni el absolutism o, 
ni la dem agogia de los cantonalistas.

1  aconseja que se apoye al actual gobierno español.
¿Qué les parece á Vds. el consejo?
Además dá Otra noticia de interés.
La Internacional, dice, está próxim a á quebrar, por 

los desem bolsos que le exige la insurrección cantonal.
Tal vez esto no seria lo peor que habrían logrado 

los cantonalistas.
Bartolo.

CARTA DE MADRID.

I -

Gil Berges, en Zaragoza;
Soler y Plá, va á Ultramar;
O reiro está en Cartagena; 
marcha á V ichy C arba ja l....
Con algún otro ministro 

. que se ponga á viajar, 
no dirán los cantoneros 
que es el Gobierno central, 
pues mas descentralizado 
ya casi no puede estar.
Castelar es el qüe lleva 
la carga de los demás, 
de naqdo, que el ministerio 
v iené 'á  ser muy sinrjular.

Por quítam e allá"estas pajas, 
por si habló ó no habló en verdad, 
Estévanez y Sodas 
quisiéranse desnucar; 
presum o, em pero, que el lance 
pocos llantos costará, 
que el aire del Guadarrama 
viene tan fresquilo y tan 
dispuesto á helar cuanto encuentro, 
que por sí solo es capaz 
de converlir.en  sorbete 
la sangre que hierva mas.

Un consejo de ministros 
se acaba de celebrar, 
que en consejos aunque ménos 
ministros, so entienden mas, 
y  han decidido en consejo, 
puédelo usté asegurar, 
que irá á esa Martínez Campos 
de Capitán General.

Réstame dar la noticia 
de mas calibre quizás 
de cuantas lo llevo dadas.
Prepárese, que allá vá
<iLa Iberia, se ha hecho alfonsina.»
¡¡P or vida do Barrabásll

E ladio.
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LA MADEJA POLITICA.

ENREDOS.
Agradecem os á la prensa barcelonesa la buena aco ­

gida que en ella hemos encontrado.
Un solo diario ha tenido á bien no dar cuenta si­

quiera de nuestra aparición.
Este com portam iento nos hace sospechar que el có- 

lega sea cantonalista.

En Buenos Aires no quieren á la persona del san­
guinario cura Santa Cruz.

Si en el infierno le quieren, será únicamente para 
tener el gustazo de atormentarle.

Los cartageneros han puesto preso al cónsul interi­
no de Alem ania en aquella ciudad y á otros dos sú b ­
ditos alemanes.

¡Si querrán ahora llenar el presidio con gente de 
bien!

La Exposición Nacional que se ha abierto en Ma­
drid ha tenido el resultado que era de esperar.

Com o hace m ucho tiempo que estamos expuestos á 
que los piratas de Cartagena roben las em barcacio­
nes, ó que los carlistas incendien alguna estación de 
ferro-carril, ó saqueen alguna población, es natural 
que estemos acostum brados á las exposiciones.

Por esto la do M adrid ha tenido buen éxito.

De resultas de una reyerta habida en Cartagena, 
parece que dos presidiarios resultaron muertos.

Esto es adelantarse á la acción de la ley.

. Entre los presidiarios y  demás insurrectos de Car­
tagena, Contreras es conocido por el general «Zam ­
bom ba .»

Como los presidiarios todos llevan álias, no debia 
quedar sin álias su general.

Ya era hora de que el A lcalde popular tomara la 
determinación de retirar los permisos para dar en de­
terminados sitios, ciertos bailes de los cuales no salia 
muy bien librada la m oral.

Háblase de un próxim o viaje al estranjero del se ­
ñor ministro de Estado.

Parece que los ministros han escogido la entrada do 
invierno para salir á veranear.

La Junta de sanidad de Málaga, por razón del có ­
lera reinante en algunas ciudades del Norte de Euro­
pa, ha prohibido la visita de los cementerios en los 
dias 1 y 2 del corriente mes.

Aquella previsora Junta do sanidad debe suponer, 
que aun cuando en las aludidas ciudades ha mejorado 
el estado sanitario, los muertos pueden atraer el có ­
lera desde el Norte de Europa al Mediodía.

¡Dígase después que los muertos no sirven para 
nada!

Es digna de elogio la conducta del A lcalde popular 
para sorprender las casas de ju ego; sin em bargo, bue­
no seria que tomase las disposiciones convenientes á 
fin de que cuando penetra en algún garito no se pier­
dan las llaves de las puertas interiores del local.

La Regeneración, 
ha recibido un fuerte tropezón; 
pues cuatro mil pesetas 
le cuesta, dar noticias indiscretas. 
Colega, á su furor tire la rienda, 
ó regenerará solo á la Hacienda.

El ministro de Ultramar, ha salido para las A nti­
llas.

Hasta su vuelta no podem os decir el provecho de 
este viaje.

Por ahora, no hay mas que desearle buen viaje.

Los carlistas han prohibido los perros.
El que encuentren por el cam po, será pasado pol­

las armas.
«Para ladrar, dirán los carlistas, nosotros nos bas­

tam os.»

Dícese que el cabecilla  Cucala se retira á la vida 
privada.

Privada era la vida que hacia, estando levantado 
con armas.

Ha dejado el mando de la partida á un hijo y  á un 
hermano suyos.

Negocio redondo.

La autoridad militar de Marsella, ha suspendido el 
periódico Le Petii Provensal, por haber publicado un 
artículo contrario al pretendiente Cham bord.

Mal andará la causa de este caballero, cuando se 
ha de echar m ano de estos m edios.

Parece que los insurrectos de Cartagena no qu ie­
ren tripular las fragatas, por temor de la segunda edi­
ción  del fracaso del «Fernando el C atólico.»

Quien hace un cesto, hará ciento.

La compañía lírica italiana del gran teatro del Li­
ceo ha debutado, parte con «L os H ugonotes,» y  parte 
con el «R igoletto .»

En la ópera de M eyerbeer, el bajo se llevó la palma. 
Las demás partes dejaron bastante que desear, si bien 
la tiple y el tenor lograron hacerse aplaudir en algu­
nos pasajes.

En la ópera de Yerdi, el tenor fué el sobresaliente.
Los aficionados no tienen por qué quejarse, pues en 

dicha com pañía hay para escoger; bueno, malo y  m^-, 
diano. -

«M i persona n ^ i e S ) »  dice el conde de Chambord 
en su carta á M. Chísiielong.

Estamos d e ^ ^ i ; 4 ó ;

A  propósito de esta carta. Aun cuando en olla el 
conde de Cham bord 'manifiesta perm anecer desunido 
de su copretendiente al trono de Francia, algunos m o ­
nárquicos franceses quieren permanecer unidos y  re­
sueltos á seguir su obra de restauración m onárquica.

De m odo que en Francia los pretendientes al trono 
I son de una opinión, sus partidarios de otra y  lo peor 
I para estos y aquellos, os que la generalidad de los 

franceses sea de otra opinión.

Seria bueno que el A lcalde popular, mandara al­
gunos agentes por las afueras de la puerta do San A n ­
tonio en los dias festivos, á fin de que no se repitan 
las pedradas del últim o dom ingo, entre carlistas y re­
publicanos, com o se apellidan los dos bandos guer­
reros.

Es m uy fácil, si continúan las peleas, que á cual­
quier transeúnte le abran la cabeza de la manera mas 
natural, sin preguntarle siquiera á qué bando perte­
nece.

Como estos últimos dias los periódicos han publi­
cado el estracto de la causa crim inal seguida contra 
dicho cabecilla , en virtud dé la cual fué condenado, 
en rebeldía, por ladrón, se com prende el bando.

Además de esta causa crim inal, que es del año 
1 8 í2 ,  dícese que existe otra contra el m ism o valiente 
fulano.

Estas noticias, es claro que según el parecer de Sa- 
valls, no deben propalarse, y  así es que prohíbe la 
circulación de los periódicos que las m encionan.

Cualquiera otro crim iaalj en lugar de Savalls, ba­
ria lo mismo que este / sobi-§?el particular.

Sábese positivamente que Cabrera continua en  su 
residencia de W enthw ort.

Solo que aquellos á quienes conviene, le hacen via­
jar á su antojo por medio de los periódicos.

La junta republicana federal do la provincia de Ma­
drid , dirige una circular á los comités de distrito, á 
fin de que se activen los trabajos para la organización 
del partido, ahora que estamos.p'róxirnos á las elec­
ciones parciales de diputados á Cój-tes.

Union aconseja y m uy bien aconsejada, pues no 
faltaría mas, sino que cuando la República tiene tan­
tas _ insurrecciones que vencer y  taniqs peligros que- 
cornbatir, sus partidarios se enlróm etiefan en chism és 
de vecindad. '

En el Diario de Avisos de Zaragoza,- leem os una 
correspondencia de lú d e la , en|a. que se d ice que en 
los pueblos de aquejjos alrededores, principalmente en 
Corella, se forman num erosas caravanas de mujeres 
que se dirigen á Estella y  otras poblaciones circunve­
cinas, provistas de víveres y ropas para socorrer á 
sus maridos, padres, hijos^y heamanos, teniendo al 
propio tiempo la dicha d e ‘yer y 'v itorear al rey alcor- 
noqueño.

Estamos en e l siglo, t il  las peregrinaciones y así no 
es eslraiio que se verifiquen aun las mas peregrinas.

Según denuncia un periódico facultativo, existen 
m uchos títulos falsos de m édicos y abogados.

El gobierno ha adoptado diferentes medidas para 
detener á los culpables é inutilizar estos docum entos.

Y también debe exigirse responsabilidad á los que, 
escudados con estos títulos, hayan muerto enfermos ó ' 
em brollado pleitos.

Está ya decidida la cuestión do secretario del A yun­
tamiento.

Por mayoría de votos ha quedado elegido D. Enri­
que Roger y Bofarull, que venia desempeñando inte­
rinamente el cargo.

Deseamos que todas las cuestiones batallonas del 
m unicipio, tengan un desenlace tan pacífico.

Escriben de Vich, que Savalls ha prohibido la c ir ­
culación de los periódicos.

En el desem barco do armas para los car|istas, ve­
rificado en Ondárroa, según d ice e l periódico la Guer­
ra, de Bilbao, asistieron procesionial^mente los frailes 
de Marquina y los curas de Lequeitío,.

Tanta es la afición guerrera que se 'h a  desarrollado 
en la gente de solana, que nada nos eslrañaria ver á 
los curas en las procesiones y entierros llevando Chas- 
sepots y  Remingtons en lugar de cirios..

Los cartageneros tienen cabeza para todo.
Anuncian la subasta de los cargam enlos.úe los b u ­

ques que apresaron.
Los efectos, dicen, serán adjudicados á sus dueños, 

si dan por ellos m ayor suma que los demás postores 
y la satisfacen en breve plazo.

Por esta cláusula do las condiciones„de la subasta, 
se pueden apreciar las facultades intelectuales de los 
(Jalvez, Contreras, Bárcia y com pinches.

Recomendam os á nuestros lectores el almanaque 
catalan para 1874 , que con el titulo do any nou se 
espende en las principales librerías.

La multitud de láminas que constituyen su ilustra­
ción y sobre todo la original idea de la página del 
centro, hacen apreciable este almanaque.

Su precio es el de un real.
llágase cargo el que lo com pre, que lom a una laza 

do café, sin retribuir al mozo.

CHARADAS.

I.
Deletreando el alfabeto, 

la prima has de pronunciar; 
dos, tres, cuatro estás m irando; 
tres y cuarta forma el mar; 
una y ’lres hace el doctor; 
dos, dos, fres, el charlatán; 
y lomas el todo en casa, 
en cafés ó en reslauraats.

ti.
Prima y segunda pica 

y á m uchos gusta; 
yo gusto de dos prima, 
que es dulce fruta.

Solución á la 1." charada del número anterior; 
C antonkrü .

Solución á la 2.*:
Too.v.
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